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Había una vez una biblioteca mágica donde 
al anochecer ocurría una cosa fantástica. 
Cuando se cerraban su∫ puerta∫ al público y 
se apagaban la∫ luce∫, toda∫ la∫ letra∫ “b” que 
había en la∫ página∫ de su∫ libro∫ cobraban 
vida.

Esto ocurría desde hacía ciento∫ de año∫, 
cuando el mago Gominón y la bruja Piruleti 
vivían en el pueblo, que “por cierto” se llamaba 
Villachuche.

Gominón y Piruleti siempre habían sido 
muy amigo∫ y se habían llevado muy bien, 
incluso se intercambiaban la∫ receta∫ de 
pocione∫ y hechizo∫. Ademá∫, ayudaban a la 
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gente del pueblo cada vez que podían con su∫ 
brebaje∫: para la to∫, dolor de muela∫ (que eran 
mucho∫), resfriado∫...

Cierto día llegó a Villachuche un buhonero 
vendiendo pocione∫ para todo∫ lo∫ male∫. Pero 
en realidad este buhonero era un hechicero; el 
hechicero Pica-Pica, que había sido expulsado 
de su pueblo por practicar mala∫ arte∫ con su∫ 
habitante∫. 

La∫ buena∫ gente∫ del pueblo no tardaron 
mucho en darse cuenta de que la∫ intencione∫ 
del buhonero no eran buena∫, y enseguida 
pidieron ayuda a Gominón y Piruleti.
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¡Aquello era espantoso! å toda∫ la∫ mujere∫, 
hombre∫ y niño∫ que habían probado alguno 
de su∫ brebaje∫ le∫ ocurría algo: a Rafa le 
estaba saliendo rabo, Adrián lloraba porque 
su∫ oreja∫ no paraban de crecer, a Iván se le 
estaban poniendo lo∫ diente∫ de conejo, Alberto 
se llenó de lunare∫ naranja∫, a Sara se le puso 
el pelo verde, a Laura le salieron grano∫ por 
toda∫ parte∫, Antonio tenía el cuerpo lleno 
de pelo∫, Ángela se estaba quedando calva, a 
Juan Carlo∫ le dio hipo, Luca∫ dejó de hablar 
porque cada vez que lo intentaba solo podía 
articular gruñido∫... y así hasta un sinfín de 
caso∫.
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Gominón y Piruleti no descansaban ni 
un momento, día y noche se lo∫ pasaban 
frente al caldero mezclando ingrediente∫ que 
contrarrestaran lo∫ efecto∫ de lo∫ brebaje∫ 
del hechicero Pica-Pica. Se instalaron en la 
biblioteca del pueblo para poder consultar 
todo∫ lo∫ libro∫ que le∫ hicieran falta y 
no perder tiempo yendo y viniendo.

¡Qué agotamiento! Aquello parecía no 
terminar nunca.

Pica-Pica, viendo que no podría convertirse 
en el dueño del pueblo porque su∫ habitante∫ 
tenían una gran ayuda, se “cabreó” mucho. 
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